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RESUMEN
En los últimos años se vienen discutiendo distintas 
nociones sobre el territorio. Se incorporan concep-
ciones que contemplan acciones sobre el espacio, 
que dan cuenta de la apropiación, del ejercicio del 
poder de determinados actores, de la gestión y del 
ordenamiento territorial, de prácticas sociales que 
procuran el refuerzo o las transformaciones de es-
pacialidades existentes. Esas acciones son realiza-
das por un conjunto amplio de actores, desde indivi-
duos, empresas, organizaciones de la sociedad civil 
e instituciones, e incluyen al Estado en sus distintos 
niveles. El trabajo que se presenta analiza dos lo-
calidades: San Lorenzo (Santa Fe) y Barranqueras 
(Chaco). Se aborda en ellas la noción del espacio 
como condicionante y producto de procesos socia-
les, y la organización del territorio en su perspectiva 
histórica, producto de las acciones que se fueron 
desarrollando, desde la conquista hasta la primera 
década del siglo XXI. Se presentan los cambios y las 
continuidades y la expresión espacial de los proce-
sos de crecimiento y expansión, en relación a las 
acciones impulsadas por distintos actores sociales 
del ámbito local, nacional y supranacional, y las ten-
siones socio-territoriales existentes. 





En tanto construcción social, se entiende al te-
rritorio como espacio apropiado y transformado 
por la sociedad a través de procesos; como pro-
ducto de la acción de un actor que se lo apropia 
(concreta o abstractamente) y en el cual se des-
pliegan relaciones de poder (Raffestin, 1993). Es 
visto como resultando y a la vez condicionante 
de comportamientos diferentes de actores en la 
interrelación de la estrategia en marcha con cada 
formación social (Santos, 1996), como “campo de 
disputa” entre actores que presentan perspecti-
vas e intereses divergentes en materia ambiental 
y de desarrollo (Andrade Echeverría, 2010), acto-
res del ámbito local, nacional y supranacional.
Siguiendo esta línea, entendiendo al territorio 
como espacio apropiado y transformado, a la vez 
condicionante y producto de procesos sociales, se 
pueden analizar la organización del territorio y 
la estructura urbana en su perspectiva histórica, 
identificando de las acciones que se fueron desa-
rrollando, que fueron dando respuesta en mayor 
o menor medida a los modelos de desarrollo que 
se fueron desplegando. Se pretende identificar a 
los actores que impulsaron las acciones, interpre-
tar sus motivaciones y caracterizar sus resultados 
en materia socio-territorial.
En ese marco hay un actor fundamental a la hora 
de pensar el territorio: el actor estatal. El Estado 
-en sus distintos niveles, a través de legislación o 
de políticas de estímulo, el Estado a través de la 
provisión de infraestructuras de transporte o de 
servicios, o el Estado a través de su “no interven-
ción”, privilegiando a sectores económicos y re-
giones, direccionando fondos, acomodando legis-
lación o mediante inversiones.
A partir de la conquista de América, el territorio 
argentino se fue configurando con los sucesivos 
modelos de ocupación y desarrollo fuertemente 
dependientes de la economía internacional, tan-
to en la valorización de los recursos como en su 
organización política y espacial. Configuraciones 
derivadas de prácticas que se fueron superponien-
do en escenarios de conflictos socio-territoriales 
producto del accionar de actores, con diversos 
intereses y capacidad de imprimir sus demandas.
Entre las acciones que interesa identificar se en-
cuentran las infraestructuras de transporte, la 
fundación de localidades1 y la ocupación del  te-
rritorio, y el desarrollo de actividades producti-
vas, todas ellas íntimamente relacionadas. Las in-
fraestructuras se presentan en tanto instrumentos 
1 Siguiendo a Vapñarsky (1998), el término “localidad” que se 
utiliza en el presente trabajo,  se refiere a cualquier punto de 
concentración de población independientemente de su tama-
ño, status jurídico u origen
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para mejorar la competitividad de los productos 
y de regiones, las localidades y la ocupación del 
territorio como vehículo de control y apropiación 
del espacio, y las actividades productivas, su or-
ganización y la producción de excedentes para 
dar respuesta a demandas propias o externas a 
los territorios y a los actores que se benefician 
con su producción, comercialización, transporte 
o consumo.
En el presente trabajo se ha analizado la produc-
ción del espacio en San Lorenzo (Santa Fe) y en 
Barranqueras (Chaco), desde la conquista hasta la 
primera década del siglo XXI, en vinculación con 
el accionar de los actores, la fundación de loca-
lidades y la ocupación del territorio, la provisión 
de infraestructuras y la organización política y te-
rritorial que se fue imprimiendo con en los sucesi-
vos modelos de desarrollo. Para ello se ha traba-
jado con información bibliográfica, periodística y 
documental, cartográfica y a partir de entrevistas 
realizadas en campo entre los años 2011 y 2013.
LA PRODUCCIÓN DEL ESPACIO 
COLONIAL. CHACO Y SANTA FE.
1492-1810 CONQUISTA Y COLONIA 
A la llegada de los españoles en el territorio ar-
gentino se asentaban grupos étnicos que fueron 
subyugados a través de dos vías: por medio de 
expediciones militares y mediante la evangeliza-
ción. En ambos casos para el control y dominio 
territorial se fundaron localidades.
Las primeras organizaciones de los españoles en 
América fueron los adelantazgos, franjas adjudi-
cadas a funcionarios para su administración, la 
fundación de ciudades y el reparto de tierras. La 
primera localidad, Santa María del Buen Ayre, fue 
fundada en 1536 para asegurar una ruta fluvial 
hacia el Norte. Este primer enclave fue abando-
nado ante el avance de los pueblos originarios, y 
los sobrevivientes se asentaron en Asunción, un 
fuerte de 1537 que en 1541 se constituyó en loca-
lidad. Pero las marcas territoriales más significati-
vas devinieron con los virreinatos y las capitanías 
generales. El territorio argentino en sus inicios fue 
la Capitanía de Nueva Granada del Virreinato del 
Alto Perú (1542-1776), luego transformada en vi-
rreinato, el del Río de la Plata (1776-1810) para 
ejercer mejor administración y control del territo-
rio, evitar el contrabando por la Cuenca del Plata 
y frenar a los portugueses2. 
Durante el Virreinato del Alto Perú la ocupación 
del territorio estuvo vinculada de manera estre-
cha a Lima, su capital, y hacia esa ciudad y su 
puerto llegaban recursos para su exportación. 
Los ejes de transporte en dirección de Lima y al 
Pacífico fueron estructuradotes del territorio y 
sobre ellos se fundaron las primeras localidades. 
El litoral era la región más atrasada, con asenta-
mientos inestables, mientras que el Nordeste se 
expandió vinculado a los jesuitas y a los francis-
canos, que desde comienzos del siglo XVII funda-
ron poblados o reducciones, próximas a los ríos 
y en zonas de frontera. Se fundaron Santa Fe, 
Buenos Aires y Corrientes. A partir de la constitu-
ción del Virreinato del Río de la Plata el territorio 
argentino empezó a mirar hacia Buenos Aires y 
se organizó alrededor y en función de su puerto. 
Hacia allí se trazaron los caminos troncales que 
perduran hasta hoy en la vertebración principal 
del territorio (Suárez, 1999), apuntalando a la 
economía extractiva. En 1778, dos años más tar-
de de la constitución del Virreinato del Río de la 
Plata, el “libre comercio” implicó para el litoral un 
despunte en detrimento de las economías regio-
2 Los virreinatos estaban divididos en gobernaciones e inten-
dencias. Durante el Virreinato del Alto Perú se constituyó la 
Gobernación del Río de la Plata (1593-1617) como una pro-
vincia que fue dividida en 1617  en la Gobernación del Río de 
la Plata -capital Santísima Trinidad-, y en la Gobernación del 
Paraguay -capital en Asunción-. (Maeder y Gutiérrez, 1995).
nales. En el Norte de la provincia de Buenos Aires, 
en una diagonal que acompañaba al Río Salado, 
se instalaron numerosos fortines que custodiaban 
la frontera de los pueblos originarios (Maeder y 
Gutiérrez, 1995). Santa Fe estaba muy poco habi-
tada y Chaco -al igual que la Patagonia- perma-
necía dominada por población indígena bajo la 
jurisdicción de Buenos Aires, y con unas pocas e 
inestables reducciones de jesuitas y franciscanos. 
Los jesuitas y franciscanos en Santa Fe fundaron 
San Jerónimo Rey, San Pedro y San Javier, y en 
Chaco, donde desarrollaron la industria madere-
ra, Nuestra Señora de la Concepción del Bermejo, 
San Fernando, Nuestra Señora de las Dolores y 
Santiago de Cangallé y San Bernardo el Vertiz. En 
San Lorenzo, en una zona atravesada por el Ca-
mino Real a Santa Fe, se instaló una encomienda 
jesuítica donada en 1767 a los franciscanos. Estos 
fueron quienes construyeron las primeras edifica-
ciones de material: el Convento San Carlos Borro-
meo y el Colegio San Carlos 3. 
3 http://www.mpgsm.gov.ar/historia.php.Municipalidad de 
Puerto general San Martín y http://www.sanlorenzo.gov.ar/ 
Municipalidad de San Lorenzo.
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Cuadro 1 - El territorio. Conquista y colonia 1492-1810 Fuente: 
Elaboración propia en base Maeder y Gutiérrez (1995), Alonso-CFI 
(2011) y Alvarado-CFI (2011)
EL TERRITORIO ARGENTINO. SAN 
LORENZO Y BARRANQUERAS
Cuando se proclamó la independencia las Provin-
cias Unidas del Río de la Plata abarcaban desde 
el Norte de Buenos Aires hasta el Río Salado y la 
Mesopotamia a excepción del Oeste de Misio-
nes. El emergente país se enfrentó a un período 
de inestabilidad producto de conflictos entre pa-
triotas y realistas, y entre unitarios y federales. 
Los intereses de Buenos Aires, asociados a capi-
tales de Gran Bretaña, imprimieron sus políticas 
orientadas a la extracción de recursos. Buenos 
Aires se consolidó monopolizando la recaudación 
aduanera, mientras que otras provincias al perder 
su función de intermediarias, vieron declinar sus 
economías y sus ciudades emprendieron un pro-
ceso de relativa decadencia (Domínguez Roca, 
2010). Durante el gobierno de la Confederación 
Argentina (1835 y 1852), las provincias funciona-
ron como estados soberanos que delegaban en 
Buenos Aires su política exterior, relación que se 
modificó en 1852 debido a que las elites criollas 
no aceptaron repartir los recursos aduaneros con 
las otras provincias y Buenos Aires se constituyó 
en un estado aparte durante entre 1952 y 1961. 
En esa década el puerto de Rosario se posicionó 
como el principal de la Confederación. 
Se fundó la primera capital chaqueña, Villa Occi-
dental (frente a Asunción) luego asentada en Re-
sistencia con la creación del Territorio Nacional 
del Chaco en 1872. Entre 1878 y 1884 se estable-
cieron seis colonias a lo largo de los Ríos Para-
ná y Paraguay. Barranqueras nació como puerto 
en una zona baja, inundable -parte del área de 
Ensanche Colonia Resistencia- y se fue consoli-
dando luego de la Guerra de la Triple Alianza y 
con la instalación de un embarcadero en 1870. 
Los recursos forestales abundantes, sumados a la 
facilitación del transporte por vía fluvial, dieron 
pie a la instalación de los primeros obrajes. Cuan-
do se mensuró Resistencia, en 1878, se realizó la 
traza hacia el puerto donde se habían instalado 
algunos colonos que fundamentalmente desarro-
llaban actividades forestales. Hacia fines del siglo 
XIX junto a los obrajes se instalaron el primer ase-
rradero, una empresa naviera y las primeras in-
dustrias como la destilería de alcohol de aceite de 
tártago, maní y algodón. Dentro de las primeras 
actividades se hallaban la producción de aceites 
y de harina. Chaco mantuvo hasta fines del siglo 
19 una relativa autonomía ya que si bien estaba 
bajo el dominio de Buenos Aires, gran parte de su 
territorio estaba ocupado por pueblos originarios. 
Resistencia en 1884 fue declarada como la capi-
tal de los Territorios Nacionales del Chaco.
Santa Fe también recibió colonos y vendió tierras 
a particulares. Se definieron caminos, uno de ellos 
paralelo a la costa (traza de la RN11). La extensión 
de las vías férreas facilitó el transporte de cargas 
hacia el puerto de Rosario (Ferrocarril Rosario- 
Buenos Aires en la línea Rosario Norte- Sunchales 
y la derivación del Ferrocarril provincial a Las Co-
lonias). Hasta 1860 los primeros asentamientos se 
organizaron en relación al Camino Real, y luego 
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industrias.
Cuadro 2 - El territorio 1810-1880 Fuente: Elaboración propia en base 
Maeder y Gutiérrez (1995), Alonso-CFI (2011) y Alvarado-CFI (2011)
Cuadro 3 -El território 1880-1929 Fuente: Elaboración propia en base 
Maeder y Gutiérrez (1995), Alonso-CFI (2011) y Alvarado-CFI (2011)
de la construcción del Nuevo Camino Largo y Rec-
to a San Lorenzo y de las dos trazas ferroviarias, 
se comenzó a poblar la franja entre ambos ejes. 
San Lorenzo creció impulsado por el flujo migra-
torio. A la vez, la infraestructura de transporte te-
rrestre promovió la habilitación de puertos y se 
instalaron industrias sobre la costa (Rigotti, 2007). 
A partir de la libre navegación de los ríos (Consti-
tución Nacional de 1853) se dinamizó el transpor-
te a lo largo del Paraná y crecieron los puertos, 
en particular el de Rosario. Santa Fe, a partir de la 
segunda mitad del siglo 19 y beneficiada por las 
trabas a las importaciones (Ley de Aduanas 1835), 
fue sede de una incipiente actividad industrial. Es-
tos cambios tuvieron su impronta territorial con 
el crecimiento de localidades como Rosario que, 
acompañada de la llegada del ferrocarril, se ex-
tendió hacia poblados que posteriormente pasa-
ron a integrar su área metropolitana, como San 
Lorenzo. En 1883 San Lorenzo se desprendió de 
Rosario y se consolidó como cabecera de un nue-
vo departamento.
Hacia fines del siglo XIX se inició un proceso de in-
tegración territorial a través del tendido de líneas 
férreas, del poblamiento acelerado con la coloni-
zación de los territorios acompañando el avance 
de la frontera agraria y contra el indio, con la con-
solidación de antiguas localidades y la radicación 
de otras nuevas. Este avance de la frontera y la 
llegada de un medio de transporte revolucionario 
como el ferrocarril habilitaron al territorio para el 
modelo agroexportador. Los patrones históricos 
de asentamiento de la población y la concentra-
ción geográfica de las actividades que impulsaron 
los ferrocarriles estuvieron vinculados a los inte-
reses de Gran Bretaña. En la región pampeana se 
concentraron las vías hacia el Puerto de Buenos 
Aires. Hacia el Norte y el Sur del país recién llega-
ron los rieles en el siglo siguiente gracias a la Ley 
de Fomento de los Territorios Nacionales de 1908. 
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En Chaco, la explotación de bosques de quebra-
cho para la obtención de tanino y la producción 
de algodón, demandantes de mano de obra, junto 
al avance del ferrocarril, fueron impulsores del 
proceso de poblamiento provincial1. Recibió mi-
grantes de Corrientes y Santa Fe, colonos italia-
nos y centro europeos. Surgieron los puertos de 
Barranqueras, Tirol, y numerosas localidades a 
la vera de ferrocarril Barranqueras-Metan, desde 
Resistencia hacia el Oeste. A principios del siglo 
XX se fundaron nuevas misiones franciscanas 
como Nueva Pompeya y la reducción de Napal-
pi. La pavimentación de rutas y la construcción 
del puente hacia Corrientes también significaron 
un hito en la expansión de Barranqueras y de su 
puerto. En los primeros años del siglo XX, la re-
gión de San Lorenzo (al igual que el Gran Rosa-
rio), si bien siguió manteniendo un perfil agrícola, 
por las ventajas en la dotación de infraestructura 
recibió la localización establecimientos militares, 
destilerías, metalúrgicas y fábricas de papel. 
A partir de 1929 la depresión del capitalismo im-
plicó un cambio político y en el modelo de de-
sarrollo del país, y con ello en los territorios. La 
reducción de las exportaciones y el consecuente 
límite a las importaciones, fue el disparador para 
que los sectores económicos y políticos de mayor 
poder, los terratenientes y los exportadores que 
controlaron el modelo agro exportador durante 
casi ochenta años, se reconvirtieran e impulsaron 
la industria manufacturera. Este proceso de in-
dustrialización implicó una mayor concentración 
de actividades, de población y de infraestructura 
en las principales áreas de localización industrial 
(AMBA, corredor fluvial del Río Paraná hasta el 
1 El tendido de vías férreas fue consecuencia de la explota-
ción forestal, en la búsqueda de conectar las fábricas de tani-
no con los puertos. Llegaba hasta los obrajes de la empresa La 
Forestal, que llegó a ser propietaria de 700 km. de vías, cinco 
embarcaciones, un vapor, dos remolcadores, dos puertos y 
dos muelles. En http://animacionquebracho.org.ar/pueblos-
forestales
Gran Rosario y Gran Córdoba) y la acentuación de 
las disparidades regionales. Acorde a las deman-
das del proceso de industrialización, el transporte 
por carretera se expandió buscando mejorar las 
conexiones internas y con los países vecinos. 
Entre 1930 y 1940 se pavimentaron el Camino 
Nuevo hacia Santa Fe, la RN11 (San Lorenzo-
Rosario) y la conexión entre San Lorenzo y San 
Martín, y en la década siguiente, apoyando este 
modelo, se extendió la RN11 y se pavimentaron 
varias rutas con trazados paralelos a las vías de 
ferrocarril. El crecimiento de este eje industrial no 
cesó acompañado con mejoras en infraestructu-
ras de servicios. Se instalaron YPF, ESSO y Moli-
nos Río de la Plata y años más tarde, empresas 
de productos químicos y la renombrada Cerámi-
ca San Lorenzo, completando la ocupación de la 
costa con grandes industrias que aprovechaban 
el acceso directo al río y sus puertos. El proceso de 
industrialización se mantuvo constante hasta me-
diados de la década de 1970, cuando en el marco 
del modelo económico neoliberal se cerraron fá-
bricas (como Cerámicas San Lorenzo) y junto a ello 
las empresas locales que abastecían a las grandes 
empresas desaparecieron o redujeron su personal.
Barranqueras también fue afectada por las nue-
vas políticas. Se siguió expandiendo el Ferrocarril 
hacia el Oeste, se pavimentó el camino a Resis-
tencia y se construyó el puente entre Corrientes 
y Resistencia. A las fábricas vinculadas a la ex-
plotación del quebracho se sumaron, entre 1935 
y 1945, Molinos Río de la Plata con un estableci-
miento aceitero, La Plomo, una desmontadora de 
algodón, fábricas de alimentos, una fraccionado-
ra de vinos y la Fábrica Nacional de Envases Texti-
les (FANADET). Con la instalación de las primeras 
fábricas se vitalizó la afluencia de población.
En Chaco, la industrialización estuvo principal-
mente asociada al despunte del algodón, y a la 
explotación forestal. La RN 11, paralela al río, y 
la RN 16, en sentido Sureste-Noroeste, se con-
virtieron en dos de las vías más importantes en 
la estructuración del territorio. A partir de 1930 
comenzaron a instalarse una serie de fábricas al-
rededor del puerto de Barranqueras y, a partir de 
acuerdos internacionales en materia de navega-
ción, el puerto se benefició con su localización y 
alcanzó el tercer lugar en operaciones del país2. 
Con la merma de la actividad industrial, el dete-
rioro del ferrocarril y el despunte del transporte 
vial, el movimiento del puerto se estancó.
En la década del ’90 del siglo pasado, la instala-
ción del modelo neoliberal sumó nuevas deman-
das político-territoriales, buscó territorios más 
ágilmente comunicados y reducir los costos de 
trasporte. El capital privado penetró en la gestión 
de los ferrocarriles, de las rutas y de los puertos: 
desaparecieron los ferrocarriles interurbanos (a 
excepción de pequeños tramos de Chaco y Neu-
quén), se concesionaron ferrocarriles de cargas 
y las rutas troncales, se delegó el manejo de las 
estaciones marítimas a las provincias y se insta-
laron y ampliaron terminales portuarias privadas 
asociadas a la producción de soja. Se realizaron 
inversiones en el sistema Paraná-Paraguay-Río 
de la Plata en 1995 para elevar la competitividad 
de las exportaciones. En el Área Metropolitana de 
Rosario, donde por el gran calado del río pueden 
acceder buques de ultramar, se desarrollaron ter-
minales multipropósito mientras que en el área 
de Resistencia-Barranqueras el dragado sólo 
habilita el acceso de barcazas y las plantas son 
exclusivamente para transferencia de cargas. San 
Lorenzo se consolidó con un perfil vinculado a las 
actividades portuarias con puertos que han teni-
do un gran crecimiento en el nuevo siglo, mien-
tras que Barranqueras se fue estancando con el 
cese de la actividad portuaria y el cierre de las 
2  En referencia al período 1963-1970 el puerto llegó a superar 
en movimiento a todos los del Paraná a excepción del de Ro-
sario. Información del Interventor del Puerto
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EL SIGLO XXI EN SAN LORENZO Y EN 
BARRANQUERAS
A partir de 1990 el Gran Rosario adquirió un rol 
protagónico en los corredores de transporte, 
tanto viales como fluviales. Con las mejoras que 
en 1995 comenzaron a hacerse sobre el río y se 
constituyó en un nodo productivo y de servicios a 
escala regional, con un hinterland ampliado por 
las mejoras en el transporte terrestre. Barranque-
ras es puerto de transferencia, y muchos de sus 
productos van hacia puertos de San Lorenzo y del 
Gran Rosario.
Santa Fe alcanzó según datos del Censo Nacional 
de Población y Vivienda del 2010 casi 3.200.000 
habitantes y Chaco superó el millón. Tienen muy 
diferentes indicadores socio-económicos: el anal-
fabetismo, el hacinamiento y el Índice de Desarro-
llo Humano dan cuenta de que Santa Fe tiene va-
lores similares a la media nacional mientras Chaco 
registró los peores índices a nivel nacional. La par-
ticipación de ambas provincias en el PBI también 
es muy dispar: nuevamente Santa Fe se destaca 
por su aporte (del 7,6%) mientras que la contribu-
ción de Chaco es poco significativa (1,1%)1 . 
En Santa Fe el sector industrial, junto al de la 
construcción, aportan significativamente, y su 
producción primaria está vinculada al cultivo de 
soja, girasol, maíz y trigo. Es la primera producto-
ra del país en oleaginosas, leche y fabricación de 
maquinarias agrícolas, la segunda en carne vacu-
na y porcina, miel, muebles de madera y automó-
viles, y la tercera en la producción de cereales. La 
economía chaqueña está apoyada principalmen-
te en el sector agrícola. Al cultivo tradicional del 
algodón, a partir de 1979 se le sumaron la soja, el 
maíz y el girasol. Si bien la actividad algodone-
ra es la más importante, la producción de soja se 
convirtió, a partir de la campaña 1999/2000, en 
el principal cultivo en relación al área sembrada.
San Lorenzo en el año 2010 alcanzó los 45.958 
habitantes, y tiene un gran dinamismo impulsado 
por el crecimiento de las actividades exportado-
ras de granos y subproductos. Las actividades pro-
ductivas y portuarias que compiten por el espacio 
urbano, en tejidos que han crecido sin un orden 
planificado. Coexisten, barrios, establecimientos 
industriales de procesamiento de oleaginosas y 
de productos químicos, playas de cargas y asen-
tamientos informales, algunos localizados en el 
borde de cursos de agua contaminados como el 
arroyo San Lorenzo2. la localidad y a los puertos, y 
1 INDEC. Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 
2010. Instituto Geográfico Nacional (IGN). Informe Nacional 
sobre Desarrollo Humano 2010. Desarrollo humano en Argen-
tina, trayectos y desafíos. Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, PNUD
2 Las necesidades básicas insatisfechas (2010) alcanzaron al 
Cuadro Nº4: 1930-2005 Fuente: Elaboración propia en base Maeder y 
Gutiérrez (1995), Alonso-CFI (2011) y Alvarado-CFI (2011)
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la presencia de camiones que atraviesan la trama 
urbana entorpeciendo el funcionamiento y gene-
rando consecuencias sobre el ambiente. Este con-
junto de externalidades negativas se completa 
con accidentes, trastornos en la salud, problemas 
en el acceso de ambulancias, problemas edilicios 
como rajaduras en las viviendas, etc. Barranque-
ras, con 54.698 habitantes en el año 2010, agrupa 
barrios entre los que se mezclan un importante 
número de complejos habitacionales y barriadas 
pobres del Gran Resistencia, habiendo alcanzado 
un 15,58% de sus hogares con NBI. La población 
que llegó en las últimas décadas se asentó en ba-
rrios de vivienda social y en tierras vacantes, en 
asentamientos espontáneos en áreas inundables 
y en terrenos ferroviarios en una trama donde se 
superponen usos, actividades e infraestructura, 
casi sin regulación ni control estatal. Hay muchos 
ocupantes en tierras fiscales y el catastro no está 
actualizado3. El cordón industrial se comportó 
como una barrera hacia el río. Es una localidad 
con fuerte presencia de situaciones de preca-
riedad y de acceso restringido a equipamientos 
urbanos, con actividades industriales, portuarias 
y ferroviarias de escaso dinamismo. Gran parte 
de la población de Barranqueras trabaja en Re-
sistencia y en Corrientes4. dinamismo. Gran parte 
de la población de Barranqueras trabaja en Re-
sistencia y en Corrientes . Debido a la recesión 
industrial desde los 80 se formaron en el borde 
costero “baldíos portuarios” en fábricas desman-
teladas, y fueron abandonados o se encuentran 
subocupados depósitos y puertos (Bennato, 2007). 
Hay empresas de recepción y despacho de soja, 
carbón, combustible, madera y algodón funda-
7,92% de los hogares, porcentaje superior a la media provincial.
3 Raúl Mendoza, Secretario de Gobierno, Municipalidad de 
Barranqueras
4 La fuerte interdependencia de Barranqueras con Resistencia 
se evidencia en los altos porcentajes de viajes  diarios desde 
el centro y desde la periferia sur de la ciudad (Borges; 2004).
mentalmente. Se radican allí YPF, ESSO, Shell, 
cerealeras como ACA y Cargill, Abel Bello, AOT-
SA-Vicentín, la Asociación de Productores Alter-
nativos del Chaco y areneras como Puerto Ante-
quera, Arenera del Litoral, ALVI o Carlos Piñol. El 
gobierno provincial puso en marcha en 20125 un 
complejo industrial estrechamente vinculada al 
puerto (en donde se han instalado una fábrica de 
paneles para construcción, una metalúrgica, una 
papelera y otros emprendimientos alimenticios ) 
y en 2013 se inauguró el primer parque Industrial 
privado de la provincia del Chaco, a metros del 
Puerto de Barranqueras (serían 13 las empresas 
que se encuentran en proceso de ejecución en el 
predio industrial ).6
San Lorenzo es un municipio que surgió vinculado 
a las actividades rurales y que creció alrededor 
de las industrias. Dentro de los predios portuarios, 
el uso intensivo con actividades productivas y el 
tejido urbano sin un control adecuado de los usos 
del suelo derivó en la alta vulnerabilidad ambien-
tal y en el conflicto entre usos residenciales, pro-
ductivos y recreativos del conjunto urbano, en la 
saturación de la red vial, en la ocupación de áreas 
no aptas para la localización de actividades y en 
una fragmentación socio-espacial a la que con-
tribuyen las barreras urbanas de la vías férreas. 
Barranqueras se asentó sobre el valle de inunda-
ción del Río Paraná y un sistema de humedales. 
A esta complejidad se le superpuso una trama 
urbana que ignoró dicha característica, que tuvo 
su mayor crecimiento asociado a su puerto, pero 
que a partir de los años 70 prácticamente dejó de 
operar, motivo por el cual debido a la pérdida de 






A partir del análisis de las localidades y en su in-
serción provincial, se pueden identificar una se-
rie de tensiones, un contrapunto de intereses y 
de beneficios de los procesos y proyectos que se 
han implementado a lo largo de la historia, que 
se pueden sintetizar en las siguientes tensiones 
socio-territoriales:
• Tensiones entre dinámicas productivas locales 
y globales. En ambas localidades y muy destaca-
damente en el caso de San Lorenzo, se verifica 
una dualidad entre actividades vinculadas a las 
demandas globales, ejercidas por grandes em-
presas, y las actividades locales. Las actividades 
globales son muy mecanizadas, robotizadas, y las 
actividades locales más artesanales. Si bien las 
actividades globales generan grandes ganancias, 
éstas no se invierten en las localidades. El empleo 
que brindan es cuantitativamente similar, pero 
los cuerpos gerenciales residen en localidades 
distantes. Las actividades locales suelen ser com-
plementarias de las de las grandes empresas7.Por 
otro lado, las actividades que atienden a deman-
das globales y están vinculadas a las produccio-
nes agrícolas suelen ser más inestables en fun-
ción de coyunturas particulares8.
• Tensiones entre actores locales y globales pre-
sentes en el territorio. Las empresas instalan sus 
plantas productivas y sus puertos en función de 
ventajas de localización, por la vía fluvial y las 
conexiones terrestres, condiciones ambientales, 
de legislación o de costos laborales. Y en este 
sentido “como capital globalmente comandado 
7 Entrevista al Subsecretario de Desarrollo Local y Turismo, San 
Lorenzo. 
8 La disminución de la cosecha por cuestiones climáticas que 
ha llevado en el caso extremo a suprimir la actividad de plan-
tas alguna temporada Tal el caso de Cargill en el año 2013 
debido a la mala cosecha de soja.
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no tiene fidelidad al lugar, éste es continuamente 
extorsionado” (Santos, 1999, p.258). Frente a ellos 
los actores locales se posicionan apoyando en ac-
cionar de esos actores y otros denuncian los ries-
gos ambientales y sociales. 
• Tensiones en la provisión de infraestructura y en 
la dotación de servicios. Las inversiones oscilan 
en satisfacer peticiones demandas de distintos 
actores. Las empresas demandan, en ambos ca-
sos, el mantenimiento del dragado y las mejoras 
en los accesos a las localidades y sus puertos. Hay 
inversiones de Nación (dragado), de provincia 
y conjuntas (rutas de las vialidades o accesos a 
localidades) y algunas municipales de asfaltados 
o redes. No obstante parecen nunca estar satis-
fechas las demandas y muy lejos la cobertura de 
servicios (falta de cloacas, de regulación de inun-
daciones, etc.).
• Tensiones en el uso de la ribera y de la trama ur-
bana. En San Lorenzo se verifica un intensivo de la 
ribera por los puertos instalados y sus plantas de 
procesamiento y almacenamiento. Esto a su vez 
sucede con las demandas de expansión como así 
también por la necesidad de contar con playas de 
estacionamiento para camiones. En Barranqueras 
las tensiones son menores.
• Tensiones en relación al ambiente derivadas de 
los procesos productivos incluyendo el transpor-
te. Conflictos por contaminación del aire e hidro-
lógicos derivados de la circulación de camiones 
por la trama urbana (en San Lorenzo) o del inten-
so tráfico del río. Otros por las actividades inter-
nas de las plantas, por la volatibilidad de ciertos 
productos químicos o por la liberación y quema-
do de combustibles. 
• Tensiones en el poder y en la capacidad de ges-
tión del territorio. Los municipios tienen poca ca-
pacidad de gestión y de regulación frente a las 
empresas. En el caso de Barranqueras, el Estado 
Provincial aparece con mayor presencia tanto 
en la gestión del puerto como en la creación de 
condiciones para la radicación de actividades 
productivas. En relación al uso del suelo en am-
bos casos hay escaso control y convalidación de 
acciones previas. En materia legislativa también 
se han identificado tensiones por la decisión de 
la provincia de Santa Fe de vetar la Ley de Silos. 
La conquista se materializó mediante la funda-
ción de ciudades para ejercer el dominio territo-
rial e ir allanando obstáculos para el despliegue 
del modelo extractivo. Desde entonces se verifi-
ca un proceso de diferenciación territorial tanto 
a escala nacional como en las escalas locales. El 
avance de la colonización fue otra de las estra-
tegias de control y de ocupación del territorio. 
Los ferrocarriles concentrados en la región pam-
peana otro tanto, para la extracción de recursos 
en la etapa agroexportadora. De ello se pueden 
observar áreas más pobladas frente a otras muy 
poco densas, áreas con concentración de infraes-
tructura frente a otras apenas cubiertas, áreas 
dinámicas y otras fuertemente dependientes del 
empleo público, localidades con servicios o equi-
pamientos diferenciales. Acumulación en terri-
torios y vacíos en otros. Situación que no puede 
dejar de vincularse con las acciones de actores y 
del Estado habilitando territorios, Las disparida-
des también se ven en la fragmentación urbana 
en las localidades. En ambas localidades el con-
flicto socio-territorial se presenta producto de 
las acciones desarrolladas en materia de usos 
del suelo, del desarrollo de las actividades, de la 
precariedad habitacional y de la vulnerabilidad 
social y ambiental. 
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